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PERSONAJES  ACTOEES 

ENCARNACIÓN..   Seta.  Sánz. 

MÓNICA   Sea.  Toeees. 

ANTONIO;    Se.  Caeeeeas. 

TOMÁS   Fuentes. 

PEDRO   Venegas. 


La  escena  pasa  en  el  campo,  en  una  casa  de  labor. 
Época  actual 


nota.  La  música  de  esta  obrita  se  halla  en  el  archivo  de  los. 
Sres.  Arregui  y  Aruej. 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  labor;  en  el  foro  una 
empalizada  con  puerta,  viéndose  el  campo»  detrás  de  dicha  empa- 
lizada; á  la  izquierda  la  casa  con  puerta,  á  la  que  dan  acceso  dos 
escalones.  Un  emparrado,  bancos,  sillas  de  Vitoria;  en  el  centro 
de  la  escena  un  banco  rústico,  un  poco  á  la  derecha,  en  primer 
término. 

ESCENA  PRIMERA 

PEDRO  sólo,  acabando  de  limpiar  una  bota  que  tiene  en  la  mano  y 
once  colocadas  en  el  suelo  en  fila.  Tipo  muy  pesado 

(contemplando  las  botas.)  Una,  doS,  treS,  cinCO... 

once,  y  con  la  que  tengo  en  la  mano,  doce. 
¡Esto  desengrasar!  \No  pué  ser!  ¡Así  que 
no  hace  uno  7ia  en  todo  el  día...  limpia  que 
te  limpia!..  Va  haber  que  ir  pensando  en 
buscar  una  casa  de  menos  limpieza.  Por- 
que... porque...  levántese  usted  á  las  tres  de 
la  mañana;  esté  usted  á  la  cuida  pa  que  lle- 
ven aviao  el  ganao  á  la  labor;  dé  usted  de  co- 
mer á  las  gallinas;  almuerce  usted,  es  decir, 
almuerce  yo...  ¡Vamos,  que  no  pué  ser!  Y 
luego,  como  si  no  tuviera  bastante  con  el 
par  de  botas  respetive  de  mis  amos,  se  casa 
BU  hijo  Antonio,  se  viene  á  pasar  la  luna  de 
miel  aquí,  y  ya  son  dos  pares  más;  vienen 
luego  los  primos,  ¡así  los  coja  una  vaca  ne- 
gra! y  ya  son  doce  botas.  Gracias  á  que  el 
señor  Tomás  y  la  señora  Mónica  se  marchan 


678214 


—  6  — 


dentro  de  cuatro  ó  cinco  días,  y  ¡claro!  me 
quito  cuatro  patas  de  encima.  Si  más  bien 
que  Pedro  el  Zurdo  parezco  Pedro  Botero... 
¡Maldita  sea  la!..  ¡Tan  bien  como  estaba  yo 
en  casa  del  tío  Antón!  ¡Aquél  era  una  per- 
sona decente!  Allí  no  se  limpiaba  más  que 
una  bota  cada  día.  ¡Claro,  como  que  es  cojo! 
(Pausa.)  ¡Y  me  quejo  yo!  Pero,  ¿y  el  pobreci- 
11o  de  mi  amo,  que  se  ha  casao  hace  diez 
días  y  entre  el  primo  y  la  prima  no  le  dejan 
un  momento  á  solas  con  su  mujer?  Lo  que 
es  yo  no  lo  sufría...  Vaya,  vamos  á  llevar 

esto  á  su  sitio.  (Ha  ido  ensartando  las  botas  en  una 
caña  por  el  tirante,  las  coge  y  se  va  á  marchar,  cuando 
entra  Antonio  corriendo.) 


ESCENA  II 

DICHO  y  ANTONIO 

Ant.  (Muy  contento.)  ¡Qué  pelma  me  he  quitado  de 

encima!..  ¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  ver  á 
solas  á  mi  mujercita!  Aún  estará  dormida. 
¡Qué  dulce  despertar! 

Ped.  Buenos  dias. 

Ant.         ¡Eh!  ¡Perico!  ¿Dónde  vas  con  eso?  (Por  las  • 

botas.) 

Per.  iQué  sé  yo!  A  vender  muñuelos. 

Ant.         Hombre,  vaya  un  modo... 

Per,  He  tenido  que  ingeniármelas  así,  porque  si 

las  tuviá  que  llevar  una  á  una,  andaría  una 

legua  ó  más  en  esto  sólo. 
Ant.  ¿No  se  habrá  levantado  tu  ama? 

Per.  ¿Qué  ama?  ¿Su  madre  de  usted? 

Ant.  ¡Qué  mi  madre!  ¡Mi  mujer! 

Per.  ¡Anda!  \Pos  no  hace  rato!  Se  ha  levantado 

con  la  fresca. 
Ant.         ¿Quién  es  la  fresca? 

Per.  Vamos,  trempanof  ¡Qué  cosas  tié  usted!  Misté, 

misté  ande  la  tiene. 
Ant.         ¡Cómo!  ¿Dónde  la  tengo? 
Per,         Allí,  con  la  prima,  echando  de  comer  á  las 

palomas. 


Ant.  ¡Maldita  prima!  Esta  se  lleva  á  mi  mujer;  á 
mí  me  lleva  el  otro,  y...  ¿á  qué  habré  venido 
yo  aquí?  Digo,  ¡á  qué  habrán  venido  ellos! 
¡Cuándo  llegará  el  día  que  esté  libre  de  im- 
pertinentes! ¡Lo  voy  á  ver  y  no  lo  voy  á 
creer! 

Ped.  ¡Maldita  sea!  ¿Por  qué  me  habré  salió  de 

casa  del  tío  Antón? 
Enc.  (Dentro.)  ¡Antonio! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ENCARNACIÓN 

Ant.         ¡Ay,  mi  Encarnacioncita! 

Enc.  ¡Antonio! 

Ant.         (a  Pedro.)  Vete,  tú. 

Ped.  ¿No  me  manda  usted  náa? 

Ant.         ¡Que  te  vayas! 

Ped.  Lo  digo  por  si  se  le  ofrece  algo. 

Ant.         ¡Qué  se  me  va  á  ofrecer!  Nada,  nada. 

Ped.  Pos  me  alegro. 

Ant.  ¡Encarnación! 

Enc.  ¡Antonio! 

Ant.         Déjame  que  te  dé  un  abrazo.  (Dándoselo.) 
Ped.  (ai  coger  las  botas.)  Bueiio,  que  si  quié  usted 

algo. 

Ant.  ¡Caracoles,  que  te  vayas! 

Ped.  Que  aproveche. 

Ant.  Anda,  dame  un  abracito...  ¡Uno  nada  más!... 
Enc.  ¡Que  no! 

Música 

Ant.  Ven  á  mis  brazos  ya. 

Por  fin  me  puedo  ver, 

sólito  y  sin  testigos, 

aquí  con  mi  mujer. 

Ya  soy  yo  tan  feliz 

como  el  que  sea  más; 

pues  tengo  aquí,  en  mis  brazos, 

á  la  más  fiel  cara  mitad. 
Enc.  Con  verte  tan  feliz 

no  sabes  cuánto  gozo  yo, 
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pues  como  mi  marido, 
estoy  segura  que  no  hay  dos. 
Si  me  amas  siempre  así, 
desde  ahora  jura  tu  mujer 
que  has  de  tener  eterna  y  bella 
de  amor  feliz  luna  de  miel. 


Ant.  Tú  mucho  me  querrás. 

Enc.  Yo  mucho  te  querré. 

!Y  asi,  contento  y  muy  dichoso, 
la  vida  pasaré. 
Y  así,  contenta  y  muy  dichosa  siempre, 
una  vida  de  placeres  pasaré. 
Enc.  y  cuando  estemos  en  Madrid, 

iré  contigo  al  teatro  Real, 
y  luego  bailes  quiero  ver 
donde  haya  buena  sociedad. 
Y  allí  cogidos  bien  los  dos, 
daremos  vueltas  sin  cesar, 
lanzados  ambos  por  allí 
Enc.  y     )    en  cotillón  ó  en  un  vals. 
Ant.        ]    Los  bailes  son  todo  tu  afán; 

descuida,  yo  te  he  de  llevar, 
que  contigo  quiero 
mirarme  valsear. 
Ant.  Yo  te  lo  aseguro; 

yo  te  llevaré.^ 
Enc.  Yo  contigo  siempre, 

siempre  bailaré. 

(cogiéndose.) 

Laralá,  etc. 
Los  DOS  ¡Ay,  qué  gusto  me  dá 

cuando  te  tengo  así! 
Laralá,  etc. 
Yn  Qnv )  ^^^y^  siempre  para  tí. 
^^^^>|tuya,  etc. 
Yo  estoy  muy  contento — a 
¡qué  felicidad! 
porque  sin  testigos 
te  puedo  abrazar. 
Cuando  llegue  el  día 
que  yo  pueda  estar 
solo  con  mi  esposa — o, 
¡qué  felicidad! 


—  9 


Hablado 

Enc.  ¡Que  viene  mi  prima! 

Ant.         jUy,  qué  bien  me  sabe!..  Qué  rico!..  ¡Jajay!.. 

Enc.  ¡Quita! 

Ant.         ¡Otro!..  ¡Esto  es  canela! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MÓNICA 

MÓNiCA  (Saliendo.)  Encarnación;  mira,  mira  qué  es- 
tampa más  bonita. 

Ant.         Sí,  ¿eh?  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Enc.  (a  Antonio.)  ¿No  te  lo  decía?  Nos,  ha  visto. 

Ant.  ¡Que  nos  vea!  Así  se  le  pondrán  los  dientes 
largos. 

MÓNICA        (Maliciosamente.)  ¿Estorbo? 

Ant.         No...  ¡estorbar!..  ¿Verdad  que  no  estorba? 

Estaba  precisamente  diciéndole  á  esta:  ¿y  tu 
prima?..  ¡Caramba!..  Me  estaba  extrañando 
que  no  estuviera  usted  encima,  (con  intención.) 

MÓNICA      ¡Ah,  vamos! 

Enc.  Eso  me  decía. 

MÓNICA      ¿Y  mi  marido? 

Ant.         Bueno;  en  la  dehesa... 

MÓNICA  ¿Eh? 

Ant.  Sí;  en  la  dehesa  estorb...  cazando...  Digo  yo 
que  estará.  Estábamos  citados  aquí,  á  la 
revuelta  del  camino,  y  yo,  naturalmente;  (le 
he  dado  un  esquinazo  que  lo  he  vuelto  loco); 
he  estado  esperando,  esperando,  y  ahora 
puede  que  él  sea  el  que  me  espere  á  mí. 

MÓNICA      ¿Y  cómo  no  va  usted  á  buscarle? 

Ant.  ¿Yo?  Cuando  se  haya  convencido  de  que  no 
voy,  ya  vendrá  él;  y  además,  allí  está  muy 
bien.  Está  al  sol,  y  afortunadamente  en  Ju- 
lio no  aprieta  mucho  el  calor. 

MÓNICA      ¿Y  si  no  acierta  con  la  casa? 

Ant.  (¡Ay,  si  no  acertara!)  No  tenga  usted  cuida- 
do, ya  preguntará  y  vendrá...  ¡No  falta,  no! 
¡qué  ha  de  faltar! 

MÓNICA      Pero,  se  va  á  derretir  al  sol. 
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(No  caerá  esa  breva.)  (suena  dentro  un  tiro.) 

¡Ay!... 

¿Quién  habrá  sido? 
Un  bárbaro. 

¡Ese  es  mi  marido!  ¡No  me  cabe  duda! 
ESCENA  V 

DICHOS  y  TOMÁS  con  una  escopeta 

Tomás  Pero,  hombre,  ¿dónde  te  has  metido?...  ¡Allí 
espera  que  te  espera!... 

Ant.         Pero,  ¿eres  tú  quien  ha  disparado? 

Tomás  Yo,  no...  ¡la  escopeta!  Como  no  he  visto  en 
toa  la  mañana  una  mala  pieza,  por  no  entrar 
como  salí...  ¡púm!...  ¡já,  já!...  ¡qué  gracia!...  si 
vieras...  he  asustao  á  las  gallinas. 

Ant.  ¡Já,  já!  ¡caramba!  ¿has  asustado  á  las  galli- 
nas? ¡Mira  qué  pillín! 

Tomás        ¡Y  he  matao  al  gallo!  con  esta  perdigoná... 

miálo,  miálo...  (sacándole  de  detrás  y  presen- 
tándolo.) 

Ant.         ¡Ay,  pobre  Cid!  (cogiendo  ei  gaiio.) 
Enc.  ¡Qué  lástima! 

Ant.  ¡Já,  já!...  qué  gracia.  (Le  da  con  el  galio  en  la 

cabeza.) 

Tomás        ¡Estái  quieto...  estái  quieto! 

Ant.  ¡Si  tiene  mucha  gracia!  Es  jugando,  (vuelve 

á  pegarle.) 

Tomás       No  juegues...  ¡pues  no  eres  poco  jugón!. 
Ant.         Quiá,  si  es  pa  acabarlo  de  mat?«r. 
MóisiCA      Nos  ha  matado  el  Cid,  tan  bien  como  pe- 
leaba. 

Tomás        Pues  con  la  muerte  poco  ha  peleao. 

MÓNiCA      ¡Mujer,  no  te  apures  tanto  por  un  gallo! 

Enc.  Es  un  gallo  por  el  que  le  daban  á  mi  mari- 

do dos  mil  reales. 

Tomás  ¡Toma!  ¿Y  quién  iba  á  saber  que  un  gallo 
valiera  tantos  reales?... 

Ant.  ¿y  quién  iba  á  saber  que  tú  fueras  tan  bár- 
baro?... 

Tomás  Muchas  gracias,  es  favor...  Mira,  pá  el  tío 
Sabio  que  esté  en  gloria.  Y  sobre  tóo...  ¿qué 


Ant. 

Los  TRES 

Enc. 
Ant. 

MÓNICA 


—  ii  — 


vamos  á  adelantar  ya?...  precisamente  os  he 
hecho  un  favor... 

Ant.  ¡Ah,  sí!  ¿eh?  Pues  no  lo  habíamos  notado... 

Tomás  Náa,  pues  verás...  porque  venía  por  el  cami- 
no de  Valdevacas...  cuando  topé  con  Ta- 
nasio. 

Ant.         Topaste...  topaste...  ¡lo  creo! 

Tomás       Sí,  con  Tanasio  y  el  tío  Pilonga...  un  viejo 

mu  arrugadito. 
Ant.         ¡ Claro í  el  tío  Pilonga,  ¡muy  arrugadito  tenía 

que  ser! 

Tomás       ¿No  tacuerdas  del  Tanasio?...  ¡Sí,  hombre! 

¡Tanasio!  Mu  amigo  tuyo...  Uno  que  iba  á  la 
escuela  con  nosotros,  que  era  mu  chiquitín... 
ahora,  parece  que  no...  pero,  ya  ha  creció... 
está  hecho  un  hombre...  Pus  digo,  ¡y  que  no 
te  tié  das  trompás!  Náa,  que  en  cuanto  te 
veía...  ¡púm!...  ¡morráa!  (Pegándole.) 

Ant.  (Se  tambalea,  y  luego  se  repone  y  dice.)  Sí,  aquel 

que  me  hacía  así.  (pegándole.) 
Tomás       ¡tíso!...  y  aluego...  ¡búm!...  ¡patáa!  (ídem.) 

Ant.  y  después...  ¡zás!  ¡bofetáa!  (Va  á  pegarle,  Tomás 

se  escurre  y  Antonio  da  una  vuelta  en  el  aire.) 

Tomás       ¿Tacuerdas  ya? 

Ant.         ¡Ya  lo  creo!...  con  esas  razones...  ¿quién  no 

se  acuerda?... 
Tomás       ¡Qué  animal  era! 

Ant.         Iban  muchos  animales  á  aquella  escuela. 

MÓNiCA      ¿Y  qué  te  ha  dicho  Tanasio? 

Tomás  Náa,  que...  que  iban  con  otro  amigo,  y...  ¡los 
he  convidao  á  almorzar! 

Ant.         Muy  bien  hecho,  ¿á  la  fonda,  eh?  (con  alegría.) 

Tomás       ¡Qué  á  la  fonda!...  Aquí. 

Ant.  ¡Ah!...  aquí...  y  ¿no  tienen  más  amigos  ni 
parientes?...  No,  porque  los  podías  convi- 
dar... á  ver  si  nos  juntábamos  trece... 

Tomás  Eso,  y  reventaba  alguno;  ¡es  mu  mal  nú- 
mero! 

Ant.  No,  para  que  fuéramos  los  doce  apóstoles  y 
yo  Cristo...  ¡y  me  crucificabais  y  todo,  si  que- 
ríais! 

Enc.  Hombre,  haberlo  dicho  ayer;  si  no  tenemos 

nada  preparado. 
Tomás       Anda,  que  no...  miá:  ¡el  gallo,  cortamos  unas 


-  42  — 


lechugas  y  os  hago  una  ensalada  que  os  váis 
á  chupar  los  dedos! 
Ant.  ¡Cochino! 

EnC.  ¡Animalito!  (Por  el  galio.) 

Tomás       ¡Pero,  no  lo  vayáis  á  echar  con  pluma! 
Ant.         Pero,  con  un  gallo  solo... 
MÓNiCA      ¡Ah!  ya  está...  matamos  unas  palomitas. 
Enc.  Justo,  ¡eso  esi  ¡unas  palomitas¡  ¿no  te  pare- 

ce? (a  Antonio.) 

Tomás       ¡Toma,  claro!  matamos  unas  palomitas,  ¡eso 
es!  manos  á  la  obra... 

Ant.  Bueno;  idos,  idos...  (Vanse  Encamación  y  Móni- 

ca.  Cuando  las  llaman  vuelven.)  ¡Eh!...  Pst...,  Oye... 

¿por  qué  no  matáis  unas  palomitas? 
Enc.  Ahora  se  lo  diremos  á  Perico... 

Ant.         Sí...  y...  el  gato...  para  que  no  quede  nada 

en  la  casa.  (Vanse  Mónica  y  Encarnación.) 


ESCENA  VI 

ANTONIO  y  TOMÁS 

Ant.         ¡Vaya,  hombre,  vaya!  ¡Conque  unas  palomi- 

tas!  ¡Qué  demonio! 

Tomás  Anda,  siéntate...  (Le  ofrece  una  siUa  y  se  sien- 

ta él.) 

Ant.  ¡Bueno!...  (coge  Antonio  una  billa  y  se  sienta.)  ¡EsO 

es!  (he  da  un  golpecito.) 

Tomás        ¡Caramba  con  Antonio!...  Qué,  ¿no  ha  venío 
El  Liberal? 

Ant.         Aquí  no  hay  más  liberales  que  tú,  que  eres 

mny  liberal. 
Tomás       ¿No  tiés  náa  que  hablar? 
Ant.  No. 

Tomás        Pues  cuéntame  un  cuento. 
Ant.         Vamos,  hombre,  ¡yo  no  sé  cuentos! 
Tomás        Si  siempre  has  tenío  fama  de  dicharachero. 
Cuéntamelo. 

Ant.         Conque,  un  cuento,  ¿eh?...  ¡bueno!...  ¿Cuán- 
do te  vas? 

Tomás       ¿Eso  me  lo  dices,  ó  me  lo  cuentas? 
Ant.         Te  lo  cuento,  pero...  te  lo  digo...  porque  yo 
quisiera...  ya  ves... 


—  i3  — 


Tomás  (cortándole  la  palabra.)  No  digas  más...  me  es- 
taré todo  él  tiempo  que  quieras. 

Ant.  No;  si  no  me  has  entendido...  digo,  que  te 
debes  de  aburrir  mucho...  aquí  no  hay  más 
que  campo  y  yerde... 

Tomás       A  mi  me  gusta  mucho  eso... 

Ant.         ¿El  verde? 

Tomás       Miá  qué  gracioso...  ¡charrán!  |La  vida  esta! 

Así  que  no  es  muy  hingiénico,  que  digamos, 

coger  la  escopeta  y  el  morral... 
Ant.         (No  estás  tú  mal  morral.) 
Tomás       Y  ¡hala,  hala!  irse  á  conejos;  porque  aquí 

habrá  mucho  conejo,  ¿eh? 
Ant.         Ni  uno. 
Tomás       ¿Pues  qué,  hay  veda? 
Ant.         ¿Que  si  hay  veda?  Y  para  rato. 
Tomás       Bueno,  pues  á  gorriones;  la  cuestión  es  tirar 

tiros. 

Ant,  Eso,  3^  matar  gallos,  (pausa.)  ¡Bueno,  bueno, 
bueno!  ¿Con  que  ya  no  te  marchas  tan 
pronto? 

Tomás  Decidió.  Mi  mujer  ha  convenció  á  la  tuya 
pa  que  nos  quedemos,  y  se  empeñan  las 
mujeres,  y  nos  quedamos  to  el  verano. 

Ant.  ¡Todo  el  verano! 

Tomás       Hay  que  dar  gusto  á  las  mujeres. 

Ant.         Sí,  pero  á  mí  maldito  el  gusto  que  me  dá... 

Mira:  yo  opino  otra  cosa...  ¿qué  es  mañana? 

Tomás  ¡Bah,  qué  gracia!  Dime  tú  antes  qué  es  hoy 
y  en  seguida  te  contestaré. 

Ant.         Hoy  es  lunes. 

Tomás       Entonces,  mañana  creo  que  debe  ser  martes. 
Ant.         ¡Martes,  martes,  martes!  ¿Por  qué  no  te  vas 
el  miércoles? 

Tomás  ¡Anda,  mira  este!  ¡Gromero!  Está  deseando 
que  me  quede,  y...  genio  y  figura  hasta  la... 
Vamos,  al  que  no  te  conozca  que  te  compre. 

Ant.         (¡Nada,  que  no  le  echo  ni  á  tiros!) 

Tomás  03^e:  por  cierto  que  mientras  estemos  aquí 
me  tienes  que  enseñat  aquellas  coplas  que 
cantaban  en  el  pueblo  cuando  éramos  chi- 
cos... 

Ant.         Sí,  para  coplitas  estoy  yo. 

Tomás       ¿Que  no?.  ¿Por  qué  no  las  cantas  ahora? 
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Ant.         Porque  no  me  da  la  gana. 
Tomás       Pues  ahora  las  tienes  que  cantar. 
Ant.         Pues  no  te  harán  daño. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  ENCARNACIÓN  y  MÓNICA 

Enc.  ¿Estáis  riñendo? 

Ant.          Anda,  llévate  á  este. 
MÓNICA      A  eso  veníamos. 

Enc.  a  que  nos  ayudase  á  cortar  las  lechugas. 

Tomás       Pues  no  me  voy,  porque  me  he  empeñao 

en  que  este  cante  unas  cosas  que  sabe. 
Enc.  ¿Qné  te  importa  hacer  lo  que  te  dicen? 

MÓNICA      Dale  gusto,  porque  si  no  no  te  deja  en  paz 

en  toda  la  vida;  es  muy  testarudo. 
Ant.         ¿Que  no  me  deja?  Pues  venga  de  ahí.  ¡Ve~ 

rás  que  manera  de  entonar! 

música 

Ant.  Luz,  por  las  calles  del  pueblo, 


se  perdió  con  Palomar, 
y  hoy  ya  le  duelen  las  muelas 
de  un  modo  particular; 
y  aunque  su  mamá  le  dice 
que  pronto  le  ha  de  pasar, 
ella  está  cose  que  cose... 
por  lo  que  pueda  tronar. 

Casóse  Lucas  con  Juana, 
y  ella  no  es  de  lo  mejor, 
pues  dicen  que  la  visita 
un  primo,  que  es  gastador. 
Lucas  vota  á  los  infiernos, 
pues  desde  que  se  casó 
le  han  saUdo  en  la  cabeza... 
dos  diviesos  de  mistó. 


Todos 


Es  muy  rebonito 
lo  que  nos  cantó; 
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si  me  lo  enseñara 
lo  aprendiera  yo; 
pero  mientras  tanto 
tengo  que  callar, 
porque  si  lo  canto 
voy  a  hacerlo  mal. 

Hablado 

Ant.         ¡Ea,  ahora  vete! 
Tomás        ¡Ya  lo  creo!  No  tengas  prisa. 
Enc.  Corta  tú  las  lechugas,  y  así  escogerás  las 

más  gordas. 

Tomás  ¡Como  tonto!  Andando,  (vanse  por  la  izquierda.) 
Ant.         ¡Que  no  os  olvidéis  de  las  palomitas! 


ESCENA  VIII 

ANTONIO  y  PEDRO,  que  entra  en  escena  con  una  cuba  y  se  dirige 
al  pozo 

Ant.  ¡Dios  mío,  si  yo  hallase  un  medio  para 
echarlos! 

Ped.  y  aluego  dirán  que  no  trabajo. 

Ant.         ¿Qiié  te  pasa'^^ 

Ped.  Naa,  que  tenía  la  tinaja  enyenita  de  agua, 

y  me  la  han  gastao  toa  entre  lavarse  y  otras 
cosas  tan  excusás  como  esa. 

Ant.         ¡Siempre  refunfuñando! 

Ped.  y  ahora:  ¡Perico,  anda,  otra  vez  por  agua!.. 

¡En  casa  del  tío  Antón  sí  que  se  estaba  bien! 
Aquí  doce  botas,  allí  una  sola;  aquí  cien  cu- 
bas, allí  una  sola. 

Ant.  ¡Una  bota,  una  cuba!  Pues  la  cuba  no  sería 
también  porque  fuera  cojo. 

Ped.  Claro  está. 

Ant.         ¡Tanto,  tanto  estás  ya  con  el  tío  Antón!  Y 

¿por  qué  te  saUste  de  allí? 
Ped.  Porque  me  echaron. 

Ant.  Por  eso  te  saliste,  porque  te  echaron...  ¡por 
vago! 

Ped.  Sí  por  vago:  por  la  maldita  de  la  cocinera, 

que  me  tenía  entre  ojos;  me  tomó  tirria;  se 
propuso  echarme  y  lo  consiguió. 
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Ant.  ¿Que  se  propuso  echarte  y  lo  consiguió?  (con 

interés.)  ¿Y  cómo,  córQO  te  echó? 

Ped.  Pos  mu  sencillo...  haciéndome  el  amor. 

Ant.  ¿Haciéndote  el  amor?  A  ver,  á  ver  ese  mé- 
todo de  echar  gente. 

Ped.  Principió  á  enamorarme,  y  yo  [duro  que 

duro!  y  ella  venga  buscarme  las  cosquillas. 

Ant.         Pero  ¿tú  tienes  cosquillas? 

Ped.  a  buscarme  las  vueltas,  hasta  que...  el  hom- 

bre es  fuego,  la  mujer  estopa,  y... 

Ant.         y  viene  el  diablo  y  sopla. 

Ped.  No;  vino  el  amo  y  me  dió  una  tanda  de 

puntapiés...  es  decir,  una  tanda  de  puntapa- 
los..  y  me  dijo:  ¡pa  que  tacuerdes! 

Ant.         Eso  es  fuerte. 

Ped.  Ya  vusté  si  sería  fuerte  que  me  estoy  acor- 

dando entavía. 

Ant.          ¿y  á  él  qué  le  importaba  que  tú?.. 

Ped.  ¡Anda,  que  no  le  importaba!  ¡No  vusté  que 

mi  amo  andaba  detrás  de  ella!  Pero  andaba 
mal,  por  supuesto. 

Ant.  Claro,  con  la  pata  de  palo  no  andaría  muy 
bien. 

Ped.  La  muy  picara,  sabiendo  que  el  amo  estaba 

pirrao  por  ella,  se  valió  de  ese  medio... 

Ant.  No  digas  más.  (cortándole  la  palabra,  y  con  ale- 

gría exagerada.) 

Ped.  ¿Eh? 

Ant.  jTú  eres  mi  padre!  ¡Providencia,  providen- 

cia! (Abrazándole.)  ¡Toma  UIl  duro!  (No  se  lo  dá.) 

Bueno,  te  lo  debo.  ¡Nada,  lo  pongo  en  prác- 
tica! Le  hago  el  amor  á  la  Mónica,  y  ella... 
porque  no  se  entere  su  marido...  Decidido; 
á  ver  si  nos  dejan  en  paz. 

Ped.  Tiene  usted  razón;  á  ver  si  nos  dejan  en  paz. 

Ant.  ¡Estoy  loco  de  alegría!...  ¡Por  fin! 

Ped.  Pero,  y  si... 

Ant.  Déjame...  ¿Dónde  está?  ¿En  la  huerta?  Pues 
vamos  á  la  huerta.  Nada,  que  le  hago  el 
amor...  y  hoy  en  el  tren  de  las  cinco,  se  las 
guillan,  (vase  y.  vuelve.)  ¡Ah!  pero  tú,  ni  una 

palabra.  (Vase  tropezando.) 

Ped.  Descuide  usted;  que  decirme  á  mí  una  cosa, 

es  como  ponerla  en  La  Gorrepondencia, 
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ESCENA  IX 

PEDRO,  solo 

Miste  que  hacerle  el  amor  ahora  á  la  señora 
Mónica...  vamos,  que  el  demonio  tié  cara  de 
conejo...  ¡Y  qué  ya  á  pasar  si  se  entera  la 
señorita!...  pues  digo  si  se  entera  el  señor 
Tomás...  porque  yo  ya  me  he  enterao...  ¡Qué 
necesidá  había  de  echarlos  con  estratage- 
mias  ni  na!  Si  me  llegan  á  encargar  á  mi,  no 
me  ando  con  amores;  con  una  tranca  se  iban 
más  pronto  que  la  vista. 


ESCENA  X 

PEDRO  y  ENCARNACIÓN 

Enc.  ¡Antonio!...  ¡Antonio! 

Ped.  ¿Don  Antonio?  Sa  dio. 

Enc.  ¿Dónde  se  ha  ido? 

Ped.  ¡Je,  je!  Si  usted  lo  supiera,  ¡ja,  ja! 

Enc.  ¿Dónde? 

Ped.  Pus,  á...  ¡no  se  lo  digo  á  usté! 

Enc.  ¡Ea!  déjate  de  tonteiías. 

Ped.  Sí,  sí;  ¡tonterías  son  sopas!  Miusté...  ¡no  sé 

cómo  icírselo!...  Bueno,  si  me  da  usté  pala- 
bra de  reservar  un  secreto  que  ma  contao 
mi  amo  en  reserva...  le  digo  el  secreto. 

Enc.  ¡Mi  marido!  ¿Secretos  para  mí? 

Ped.  Su  marío,  ¡je,  je! 

Enc.  Vamos,  ¿de  qué  te  ríes? 

Ped.  ¿Se  va  usted  á  enfadar? 

Enc.  ¡Vamos,  habla! 

Ped.  ¡Anda!  ¡Ya  está  usté  oasi  enfadá!  No,  y  el 

caso  no  es  pa  menos...  porque...  ¡la  verdad!... 
si  yo  de  recién  casao  veo  á  mi  mujer  con 
uno... 

Enc  Pues  qué,  ¿mi  marido  está  con  una? 

Ped.  ¡Quiá!  No,  señora...  ¡con  otra! 

Enc.  ¿Cómo  con  otra?  ¿Con  quién? 

2 


¡Con  su  prima  de  usté! 

No  puede  ser...  Eso  es  una  burla... 

¿Burla?...  ahora  (va  hacia  la  huerta.)  á  propós... 

¡  burla !  Mírelos  usté  allí  qué  amartelaos 

están. 

¡Ah,  con  que  es  cierto!  ¡Infame!  ¡Canalla! 

¡Qué  desgraciada  SO}^!  (Se  sienta  y  llora. ) 

¡Déjelo!...  Si  después  de  tóo  él  lo  hace  por  su 
bien  de  usté...  ¡Eso  es  porque  la  quiere 
mucho! 

Sí,  ¡sí  me  quiere! 

¡Señorita!  No  llore  usté,  que  me  contiaja  y  se 
me  saltan  las  lágrimas  (Llorando  grotescamente. 
¡Bribón! 

ESCENA  XI 

DICHOS   y  MÓNICA 
¡Esto  es  inicuo!  (Enfadada,  estrujando  el  pañuelo.) 

¡Eh!  ¿Qué  es  eso?  ¿Por  qué  lloras?  (ai  ver  á 

Encarnación.) 

Por  usté. 
¡Por  mí! 

¡No,  por  ese  pillo!  ¡Cuatro  días  de  casados,  y 

ya  un  disgusto  tan  grande! 

¡Pues  por  eso  no  quiero  darte  otro! 

¡Otro! 

Esta  tarde  me  voy...  Yo  no  estoy  en  esta 
casa  un  momento  más. 
De  modo  que  es  cierto  que...  ¿Te  lo  ha  di- 
cho? ¿Te  lo  ha  declarado? 
¿Por  quién  lo  sabes? 
Por...  por...  ¡la  providencia! 
Ná,  que  se  ha  empeñao  en  llamarme  pro- 
viencia.,.  ¡á  que  me  quedo  con  el  mote! 
Pero  está  tranquila...  Yo  soy  una  mujer 
honrada,  y  por  lo  tanto...  figúrate  si  se  ente- 
rara Tomás,  como  es  tan  bruto,  sabe  Dios  lo 
que  podría  pasar,  (con  decisión.)  Nada,  nada, 
esta  tarde  en  el  tren  de  las  cinco  nos  mar- 
chamos. 

Pues  precisamente  es  lo  que  él  está  desean- 
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do.  (A  ver  8Í  ayudo  á  mi  amo.)  ¡Menudo  ale- 
grón que  va  á  llevarse! 

MÓNICA        ¡Alegrarse!  (con  extrañeza.) 

Ped.  Ya  lo  creo,  como  que  no  lo  ha  hecho  más 

que  porque  se  marche  usté. 

Ped.  Verá  usté.  Venía  yo  quejándome  del  mucho 

trabajo  de  esta  casa... 
Enc.  ¡Como  de  costumbre! 

Ped.  Más  que  de  costumbre...  Y  al  decirle  cómo 

se  había  compuesto  la  maldita  de  la  cocinera 
pa  echarme  de  casa  del  tío  Antón,  hacién- 
dome el  amor,  comenzó  á  dar  saltos  y  á  lla- 
marme ¡Providencia!  y  abrazándome  me 
dijo  que  iba  á  hacer  lo  que  la  cocinera  con- 
migo, con  respeto  á  usté,  porque  ya  está  el 
hombre  cargao  de  una  visita  tan  larga. 

Enc.         Pero.  .  ¿eso  es  cierto? 

Ped.  ¡Como  la  luz!  (Ya  le  he  ayudao.) 

MÓNiCA  ¡Ah!  y  no  ha  tenido  otro  medio...  Si  lo  hu- 
biera dicho  claro...  conque,  entonces...  ¿es 
una  farsa  todo?  ¡Bueno,  me  alegro  saberlo; 
no  le  digas  ni  una  palabra! 

Ped.  ¡Ni  esto! 

MÓNICA      Me  las  va  á  pagar. 

Enc.  ¿Qué  intentas  hacer? 

MÓNiCA  Está  tranquila;  es  muy  justo  que  dos  recién 
casados  tengan  paz,  y  esta  misma  tarde  nos 
manchamos.  Pero  el  disgusto  que  tu  marido 
me  ha  dado,  se  le  voy  á  devolver;  tú  me 
ayudarás;  di  á  Pedro  que  se  vaya. 

Enc'         Tú,  vete  dentro,  (a  Pedro.) 

Ped.  ¿Desean  ustedes  saber  alguna  cosita  más? 

(Vase.) 

MÓNICA  Sabemos  bastante.  Si  quieres  pasar  un  buen 
rato,  déjame  á  solas  con  tu  marido,  verás 
qué  escena...  Intento  aceptar  el  amor  que 
me  ha  jurado. 

Enc.         Pero  en  broma. 

MÓNicA  ¡Mujer!  xldviérteselo  á  Tomás,  porque  si  se 
entera  sin  estar  en  antecedentes,  es  muy 
capaz  de  hacer  alguna  de  las  suyas.  ¡Calla! 
Allí  viene.,. 
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Enc.  Pero... 

MÓNiCA  Quita. 

Enc.  Es  que... 

MÓNICA  Vete...  ¡Que  te  vayas!  (Mutis  de  Encamación.) 

Enc.  Bien. 


ESCENA  Xn 


MÓNICA  y  ANTONIO,  que  entra  tarareando  y  para  en  cuanto  vo  a 
Mónica 


Ant.  ¡Pobrecita!  Está  triste...  la  he  conmovido... 

¡si  tendré  yo  partido  con  las  mujeres  que... 
hoy  en  el  tren  de  la  tarde  se  van!  Pongámo- 
nos en  situación,  (coge  una  silla  y  se  sienta  al 
lado  de  Mónica.) 

MÓNICA        ¡Ay!  (Asustada.) 

Ant.         ¡Eh,  soy  yol  jTe  has  asustado  tú,  rica!  (con 

mimo  fingido.^ 
MÓNICA        ¡Ayl  (Suspirando.) 

Ant.         En  qué  pensabas,  ¿en  mi? 

MÓNICA        ¡Ay!  (suspira. 

Ant.  i-^y'  (suspira  cómicamente. J 

MÓNICA      ¿Q^é  eso? 

Ant.         Es  el  eco...  Es  que  también  suspiro  yo... 

¿Conque  te  vas  y  me  dejas?... 
MÓNICA      Sí,  Antonio,  si. 
Ant.         (¡Qué  alegría!) 
MÓNICA      Eso  pensaba. 

Ant.  ¿Eh?  (con  extrañeza.) 

MÓNICA      Pero  ya  no  me  marcho. 

Ant.  ¡Caracoles!  Vamos,  no  gastes  bromas...  ¡No 
te  has  de  ir!  Me  lo  has  dicho  antes...  ¡Ingra- 
ta! ¡IngTata! 

MÓNICA      Sí  ingrata...  me  lo  dices  en  chanza. 
Ant.  ¡En  chanza!...  En  serio,  y  muy  en  serio. 

MÓNICA      ¡Pues  bien!  Desde  que  me  has  declarado  tu 

amor,  lo  he  pensado  y  estoy  decidida... 
Ant.         (¡Ay,  qué  gusto!) 
MÓNICA      Salto  por  todo  y  me  quedo  aquí. 
Ant.  Pero  mira...  ¿porqué...  te  quedas...  vamos... 

por  qué?...  (Aturdido.) 

MÓNICA  ¿Por  qué?  Porque  también  yo  te  amo.  '^con 
decisión.) 
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ANT.         ¡Zapateta!  ¿Me  amas? 
MÓNiCA      ¡Te  amo! 

Ant.         Pues  dame  la  mano...  ¿De  veras? 

Mó*iiCA      De  veras. 

Ant.         Necesito  una  prueba. 

MÓNICA  La  que  gustes,  estoy  dispuesta  á  todo.  ¡Pí- 
dela! 

Ant.         Pues...  ¡márchate! 
MÓNICA      ¡Contigo,  por  supuesto! 
Ant.         o  con  tu  marido. 
MÓNICA  No. 

Ant.  o  conmigo, he  querido  decir,  con  el  que  quie- 
ras más. 

MÓNICA      A  ti...  porque  te  vi,  te  escuché,  te  amé,  te,  te 

adoré,  te...  te...  te... 
Ant.         y  café. 
MÓNICA      Pero,  luego...  luego... 

Ant.  Hasta  luego.  (Hace  como  que  se  va.) 

MÓNICA      ¿Dónde  vas?  (Deteniéndole.)  ¿No  me  quicres? 

Ant.  ¿Qué  si  te  quiero?  ¡Mucho!  Soy  capaz  de  ir 
contigo  hasta  el  fin  del  mundo...  pero,  hay 
un  inconveniente. 

MÓNICA  ¿Cuál? 

Ant.         Tu  marido. 

MÓNICA      Ese  no  es  inconveniente. 

Ant.  Pero  puede  serlo  en  esta  ocasión,  (como  reca- 
pacitando.) ¿Mira,  por  qué  no  te  vas  tú  sola  y 
dentro  unos  tres  días  ó  cuatro  estoy  yo... 
(aquí  todavía?). 

MÓNICA      No;  sigúeme. 

Ant.  (¡Qué  no  hay  quien  la  eche!  Lo  ha  tomado 
por  lo  serio  y...)  ¡Ah,  pero  hay  otro  inconve- 
niente!... ¡Mi  mujer! 

MÓNICA  ¿No  abandono  yo  á  mi  marido?  Pues  aban- 
dona tú  á  tu  mujer. 

Ant.  (Remedándola.)  ¡Eso  cs!  Abandona  á  tu  mujer. 
¡Un  demonio! 

MoNiCA  ¿De  modo  que  la  quieres  más  que  á  mí?  (Al- 
zando la  voz.)  ¿Qué  á  mí?  ¡Esto  es  lo  único  que 
me  faltaba! 

Ant.  No  grites...  ¡por  la  virgen  del  Carmen!  (Apu- 
rado.) 

MÓNICA  ¡Ay,  Dios  mío!...  ¡Ingrato!  ¡Al  fin  hombre! 
(Gritando.) 


—  22  -~ 


Ant.  ¡Cállate,  que  va  á  venir  tu  maridol 

McNiCA  ¡Que  venga! 

Ant.  y  si  pregunta  las  causas  de  esas  voces. 

MÓNiCA  Se  la  digo. 

Ant.  ¡No!  (interrumpiéndola,  asustado  ) 

MÓNICA      Estoy  resuelta. 

Ant.         Pues,  yo  no  estoy  resuelto. 

MÓNICA      ¡Eres  cobarde! 

Ant.  ¡Yo  cobarde!  Cuidadito  con  eso...  Una  cosa 

es  ser  cobarde  j  otra  cosa  es  tener  miedo. 

MÓNICA      Temes  que  nos  pegue. 

Ant.  Que  te  pegue  á  tí  no;  pero  que  me  toque  á 
mí...  ¡digo!...  tú  no  sabes  de  lo  que  yo  soy 
capaz. 

MÓNICA      ¡Ay,  qué  desgraciada  soy!  (Gritando  ) 
Ant.         ¡No  des  más  voces! 
MÓNICA      ¿A  qué  habré  venido  á  esta  casa? 
Ant.         a  estorbar...  ¡Cállate!  ¡No  chilles! 
MÓNICA      ¡Quiero,  quiero,  quiero!  (oon  rabia.) 
Ant.  ¡Ordago...  ordago!...  ¡Pero,  no  des  gritos,  por 

favor! 

MÓNICA      Pues  di  que  me  amas. 

Ant.         Te  amo. 

MÓNICA      De  rodillas. 

Ant.         No  quiero  de  rodillas. 

MÓNICA      Pues  chillo. 

x^NT.  ¡No,  no!  (De  rodillas.)  ¡Te  amo,  te  adoro,  te  ido- 
latro! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  TOMÁS,  que  ha  visto  el  final  de  la  anterior  escena  desde 
la  puerta  de  la  empalizada 

música 


Tomás  ¡Bien!  . 

Ant.  ¡Me  la  gané! 

Tomás  ¿Te  parece  á  tí  decente 

que  un  pariente 


enamore  á  mi  mujer? 
Si  te  aguardas  un  momento 
te  reviento, 
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púes no  tengo  que  perder. 
Ant.  Yo  te  ruego  que  me  atiendas, 

no  te  ofendas, 
porque  no  tienes  razón. 
Tomás  Pues  te  callas  ahora  mismo, 

y  en  seguida, 
ó  te  pego  un  coscorrón. 
Los  TRES  ¡Prón! 
Ant.  y  me  pega  un  coscorrón. 

¡Ay! 

Enc.  y  le  pega  un  coscorrón. 

ToM^s  Y  le  pego  un  coscorrón. 

Ant.  Te  suplico  que  me  escuches 

porque  yo  te  contaré, 
cómo  ha  sido  el  encontrarme 
á  los  pies  de  tu  mujer. 
Tomás  Que  te  calles,  te  repito. 

Ant.  Ahora  mismo  he  de  callar. 

(¡Este  me  va  á  hacer  alguna 
barbaridad!) 
Tomás  Yo  no  quiero  que  me  digas 

lo  que  acabo  yo  de  ver, 
de  rodillas  y  jurando 
á  los  pies  de  mi  mujer. 
Ant.  Enc.      Mas  que  fué  inocentemente 

te  queremos  explicar. 
Tomás  A  callarse,  ó  hago  alguna 

atrocidad. 
Ant.  Enc.      A  callarse,  ó  hace  alguna 

atrocidad. 
Tomás  Márchese  usté. 

Ant.  Pobre  de  mí.  (Medio  mutis.) 

Tomás  Venga  usté  aquí. 

Ant.  jYa  me  cansé! 

Yo  te  advierto  que  estoy  en  mi  casa, 
y  ten  por  seguro  que  no  dejaré 
que  ni  tú,  ni  ninguno  en  el  mundo, 
me  falte  al  respeto  que  yo  le  guardé. 
Y  si  acaso  faltarme  quisieres, 
sabrás  que  yo  á  veces  me  vuelvo  cerril, 
doy  un  grito,  te  asusto  en  seguida 
y  viene  á  cogerte... 
Enc.  ¿Quién  viene  á  cogerle? 

Tomás  ¿Quién  viene  á  cogerme? 
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Ant.  La  guardia  civil. 

Tomás  Si  prosigues  tu  sermón 

te  divido  el  esternón 

y  te  pego  un  coscorrón. 
Ant.  ¡Cataplónl 
Ant.  Enc.  ¡Pues  chitón! 

¡Porque  entonces  nos  quedamos 

como  el  gallo  de  Morón!  (concluye  medio  cayén- 
dose Antonio,  con  miedo.) 


Hablado 


MÓNICA  ¡Ay!  (soltando  á  Antonio,  que  la  tiene  de  la  mano  y 
medio  se  cae.) 

Ant.         (¡Uy,  qué  estaca.. .zo  me  va  á  dar!) 

MÓNICA        Escucha.  (Excusándose.) 

Tomás       No  quiero  escuchar  nada. 

Ant.  Yo  te  diré...  (Disculpándose.) 

Tomás        ¡Cállese  usted! 

Ant.         ¡Me  la  gano,  vaya  si  me  la  gano! 

Tomás        ¿Conque  así  aprovechan  ustedes  el  tiempo 

en  mi  ausencia?  ¡Fíese  usted  de  los  primos... 

de  los  primos!...  ¡Vaya  una  primada! 
Ant.         Mira,  es  que... 

Tomás  Basta,  no  digan  ustedes  más...  Ya  que  me 
la  juegan  de  esa  manera...  ¡quedan  en  com- 
pleta libertad  de  acción.  (La  coge  á  Mónica  por 
una  mano  y  se  la  entrega  á  Antonio.)  Ahí  la  tiene 

usted. 
Ant.  ¿Eh? 

Tomás       Compañera  te  entrego  y  no  sierva... 
Ant.         (¡Qué  poca  vergüenza!  Este  nos  casa.)  Pero, 
y-  ¿y  tú? 

Tomás       ¿Yo?  ¿yo?  Yo  con  tu  mujer. 
Ant.  ¡Caracoles! 

Tomás       Por  tí  la  he  respetado...  pero  desde  este  mo- 
mento será  mía... 
Ant.         ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Tomás  Me  la  llevo,  ¡miá  tú  si  me  la  llevo!...  La  ven- 
ganza es  muy  sabrosa.  (Vase  hacia  la  casa.) 

Ant.  (Déteniéndoie.)  ¡Eh!  ¡Pst!  ¿Dónde  vas  tú,  ma- 
meluco?... Estaría  bonito  que  yo...  con...  tú... 
¡mi  mujer!...  ¡que  no  pué  ser! 

MÓNICA      (ccígiéndoie.)  Nada  te  importe...  Ya  sabes  que 
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te  adoro  yo...  (Se  vuelve  Antonio  al  responderle,  y 
en  este  momento  desaparece  Tomás.) 

Ant.  ¡Qué  se  me  dá!  Adora  á  tu  marido...  (ai  vol- 

verse. )  ¡Eh!  ¿Dónde  está  ese?  Se  ha  metido... 

¡Eh!  |Tú!...  ¡Abre!  (Uamando.) 

MÓNiCA      No  te  importe,  huyamos  los  dos. 

Ant.         Huya  usted  sola...  ¡Poca  vergüenza!  ¡Abre! 

jiVbre!...  (Dando  con  la  espalda  en  la  puerta.  Tomás 
abre  y  Antonio  cae  de  espaldas.) 

Tomás       (con  la  carabina.)  Como  llegues  á  chillar  te... 

Ant.  Quita...  Quita  el  pistón...  que  me  vas  á  des- 
peinar... ¡Vamos,  quita  eso!...  Yo  te  expli- 
caré. 

Tomás       No  admito  explicaciones. 
Ant.  Quita. 

Tomás       Ahora  mismo  me  la  llevo...  Tú,  quédate  con 

~  esa.  ¡Con  que...  divertirse!  (cierra.) 
Ant.         ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  (Muy  apurado.)  ¡Pe- 
dro! ¡Pedro! 

Ped.  ¿Qué  quiusté?  (Dentro.) 

Ant.  Abre. 

Ped.  Está  echa  la  tranca.  ¡Allá  vál  (Durante  este 

juego  Encarnación  y  Tomás  entran  en  escena  por  la 
empalizada,  y  juntos  con  Mónica  le  contemplan  rién- 
dose.) 

Ant.         Abre...  abre... 

Todos        ¡Já,  já! 
Ant.         ¡Qué  es  esto!  (ai  volverse.) 
Enc.  Ven  acá,  pobrecillo...  Dame  un  abrazo. 

Ant.  ¡Uy!  ¡Aprovechen!  (Abrazándola.)  Pero.,  ¿qué 
es,  esto? 

Mónica  Te  está  bien  empleado  por  tu  falta  de  fran- 
queza. 

Tomás  Esto  que  hemos  fingió  no  ha  sido  más  que 
una  comedia...  pero...  bien  podías  haberlo 
dicho  de  otro  modo...  Mía  tú  que  hacerle  el 
amor  á  mi  pariental  Pos  si  ella  llega  á  ser 
blanda,  que  no  tendría  nada  de  particular... 

Ant.         ¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

MÓNICA      Perico. , 

Ped.  Ya  tié  usté  esto  abierto,  (saliendo.) 

Ant.         a  buena  hora,  mangas  verdes. 

MÓNICA      Bueno,  hoy  nos  marchamos. 

Enc.         No,  no,  de  ninguna  manera;  quedáos  tam- 
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bién  mañana...  digo...  si  estos  señores  nos 
toleran. 

Ant.         ;Pues  no  han  de  tolerar!  ¡Ya  lo  creo! 

(ai  público.) 

Como  es  costumbre  pedir 
aplausos  para  el  autor... 
yo  lo  hago...  conque  aplaudir... 
jCuantas  más  palmas  mejor. 


TELÓN 
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